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RESUME : Los Spheniscidae fueron esca amente explotado por los cazadores-recolectore 
del sur de Patagonia. Como una de las explicaciones posibles para entender e ta escasa explo-
tación, en este trabajo se presenta la hipóte is de variaciones en la distribución reproductiva del 
taxón. Para sustentar e ta hipótesi , se presenta información biológica relacionada con la en i-
bil idad del taxón a las fluctuaciones c limáticas y ambientale . L os pingüinos responden a los 
cambios ambientales a corto plazo con cambios en sus parámetros reproductivo , mientras que 
responden a los cambios a largo plazo con cambio en u distribución y abundancia. Además, 
se presenta un primer análisis de la información fósil disponible, la estimación del rango histó-
rico de su distribuc ión reproducti va en la costa atlántica, y una evaluación del reg istro arqueo-
lógico en Patagonia. Por último, se establecen cuáles son los requeri mientos que deberá cum-
plir l a evidencia para poder evaluar confiablemente e ta hipótesis. 
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A BSTRACT: Spheni cidae were hardly exploited by the hunter-gatherers of Southern Patago-
nia. A hypothesi of changes in their breeding distribution during the H olocene is pre ented in 
this paper as one of the possible explanations of such an infrequent explo itation. To support this 
hypothesis, biological in formation on penguin vulnerability to cl imatic and envi ronmenta l fluc-
tuations is pre ented. Penguins respond to short term changing ertv i ronmental condition w ith 
modifications in breeding parameters, and to long term changes, with modifications in thei r di s-
tribution and abundance. I n addi tion, sorne of the avai lable fo il evidence is presented, along 
w ith the historica l information on the breeding di tri bution in the Atlantic coast, and the archa-
eological record of Patagonia. F inally, sorne requisites are established for further tudies in 
order for them ro allow a rel iable te ting of th is hypothesis. 
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"[ ... ] 1 have ugge ted that ecological and anatomical 
characteristics of the pecies till extant w i th w ich ancient 

man interacted were enduring object for which 
uniformitarian as umption might be securely warranted 

(Bin ford, 198 1: 28)" 
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INTRODUCCIÓN 

Dada la escasa profundidad temporal abarcada 
por el poblamiento humano de Patagonia, la afir-
mació n de Binford (1981) puede extenderse a las 
aves ma rinas de la región, cuya ecología y anato-
mía actual constituyen una de las bases obre las 
cua les a e ntar explicacio nes acerca de su potenc ial 
exp lotación por los grupos humano . Un tema a 
con iderar es que las aves marinas son muy sensi-
ble a lo cambios climático y ambie nta les, e pe-
cialmente si los mismos tienen influencia sobre la 
disponibilidad de las especies de presas que cons-
ti tuyen su alime nto (Fumes & Monaghan, 1987). 
E por e o que aspectos como la abundancia y la 
distribuc ió n de estas aves no nece ariame nte per-
manecieron estables durante Jos últimos miles de 
años. 

No es posible pensar que las asociaciones de 
fauna que observamos hoy sean las mismas que en 
el pasado e e ncontraban en diferentes latitudes. 
Las comunidades son producto de la superposición 
de los rangos de los diferentes taxones que las inte-
gran, y cambian debido a la variación individual 
del rango de cada taxón en función de sus umbra-
les de to leranc ia frente a las vari aciones el imáticas 
(Delcourt & Delcourt, 199 J; Valen ti ne & Jablo ns-
ki, 1993; Graha m et al. , 1996). Por lo tanto, es 
necesario estab lecer si la especie o taxón q ue nos 
interesa se encontraba disponible para los cazado-
res hu manos a lo largo de los último miles de 
años. 

Al anali zar el caso de la ave marina , es nece-
sario tener en cuenta que depende n estrechamente 
de la productividad de las aguas de las que se 
nutren (Boersma et al., 1990). Esta productividad, 
a su vez, depende de las condiciones climáticas y 
a mbientales p revaleciente en un dete rminado 
lapso, que son las que determinan los patrones de 
circ ulació n, la temperatura y el contenido mineral 
de l océano. E n la zona subantártica relacionada 
con América del Sur, que incluye Cabo de Hornos, 
Isla Malvina , y gran parte de Patagonia, el con-
tenido de fosfatos y nitratos del agua es a lto com-
parado con el de agua de eq ui valente latitud en el 
norte, por lo que constituyen un ambie nte espe-
c ia lmente apto para a lbergar una gran bioma a de 
aves (Murphy, 1936; Ingma nson & Wall ace, 
1995). Por otro lado, dado que las aves marinas 
también depe nden de las condiciones específicas 
de tierra para re producir e (Fumes & M o naghan, 
1987), es necesario considerar la características 
de las pos ibles zonas de nidificación. Esto tiene 

especial importancia porque es en tierra en donde 
e tas ave pueden ser apresadas más fac ilmente y 
en mayores cantidades por los cazadores humanos. 

En general, las aves marinas pueden constituir 
un recurso econó micamente rentable para los 
humanos debido a que el 98% de las especies nidi-
fican en colonias, cuyo tamaño puede variar desde 
una pocas parejas reproductivas hasta más de un 
millón de aves (Fumes & Monaghan, 1987). Entre 
las aves marinas, los pingüinos como presas poten-
ciales de lo cazadores humanos reunen caracterís-
ticas que permi ten pensar una intensa explotación 
(Lefüvre, 1993-94). Estas aves son fáciles de cazar, 
tienen un rend imiento económico mayor que otras 
aves de la región, y a pesar de que son aves m ari-
nas, se encuentran en tierra un tiempo prolongado 
y e n un lugar predecible. A esto hay que sumar que 
los Spheni scidae constituyen el 80% de la bioma-
sa total de ave marinas en los océanos de l sur 
(Williams, J 995). Pero a pesar de estas cualidades, 
ha ta e l mome nto no se ha encontrado evide ncia 
de una intensa explotación en los registros arqueo-
lógicos del sur de Patagonia, ya que son muy esca-
sos los restos recuperados en los sitios costeros de 
la región. 

Una de las posibles explicaciones para esta 
pobre explotación se relaciona con cambios e n la 
di stribución reproductiva de estas aves, especial-
mente en la costa atlántica de Patagonia, uno de 
los lugare en los que existe un mayor contraste 
entre la abundancia actual de pingüinos y la esca-
sa evidenc ia de su explotación en e l pasado. Los 
ping üinos son aves sumamente sensibles a las 
variaciones climáticas y ambientales (Williams, 
1995; Cooper et al. , 1997). Por lo tanto, es nece-
sari o investigar la posibilidad de que, en relación 
con los cambio climáticos y ambientale del C ua-
ternario tardío, su disponibilidad para los cazado-
re humano fue e diferente de la actual. 

Si hubo diferenc ias en la distribuc ión reproduc-
tiva de lo pingüinos a lo largo del Holoceno, ería 
más fác il entender una mayor explotación de otros 
taxones cuyo rendimiento econó mico e menor y 
que pre entan una mayor dificultad de caza en 
relación a los pingüinos. Este sería e l caso de los 
cormorane , de menor tamaño corporal (Rassmus-
sen et al. , 1994) y que, por el hecho de ser aves 
voladoras, e rían más difíc iles de atrapar. La pre-
senc ia de distintas especies de cormoranes ha s ido 
establecida en e l sur de Patagonia durante el lapso 
de ocupación humana (Rasmussen, 199 J; Siegel-
Causey, 1997). Por lo tanto, i los pingüinos hubie-
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ran estado ausentes, es posible que los cormoranes 
fueran una de las mejores opciones, entre las aves 
marinas, para ser incorporada en la di eta. 

En este trabajo, entonces, se plantea la hipóte-
sis de cambios en la distribución reproductiva de 
los pingüinos en la costa atlántica durante los últi-
mos miles de años, como una de las causas posi-
bles para explicar la falta de explotación por los 
cazadores humanos. Para sustentar esta hipótesis, 
se presenta información acerca de las característi-
cas bio lógicas de estas aves que se relacionan con 
los cambios climáticos y ambientales. Además, 
también se discute la información fós il relevante 
para este tema, la estimación del rango hi stórico de 
la di tribución reproductiva en la costa atlántica, y 
el registro arqueológico en Patagonia. Aunque 
sobre algunos temas se considerará la información 
acerca de todo el cono sur, incluyendo la costa del 
Pacífico, esta discusión se centrará en la vertiente 
atlántica de Patagonia. 

LOS SPHENISCIDAE Y SU SENSIBILIDAD 
A LOS CAMBIOS CLIMÁTICOS 

La Familia Spheniscidae es un grupo de aves no 
voladoras, pelágicas, ampliamente distribuídas en 
el hemisferio sur. La familia comprende 17 espe-
cies, todas ellas altamente especiali zadas y adapta-
da principalmente para una existencia marina. Su 
distribución actual incluye la Antártida y círculo 
subantártico, así como gran parte de las aguas tem-
pladas hasta el trópico, pero la mayoría de las 
especies se concentran entre los 45° y 60º LS 
(Williams, 1995; Cooper et al., 1997). En la actua-
lidad, sólo el pingüino de Magallanes (Spheniscus 
magellanicus) nidifica en la costa atlántica de 
Patagonia continental. 

Los pingüinos comparten varias características 
con otras aves marinas: viven largo tiempo, tienen 
altas tasas de supervivencia de adultos, son K-
selectivos, y retrasan la reproducción hasta que tie-
nen varios años de vida. Además, son generalmen-
te monógamos, se reproducen en colonia , y tienen 
una fue rte tendencia a volver a su colonia de nac i-
miento para reproducirse, es decir que on fil opá-
trico (Furnes & Monaghan, 1987; Kharitonov & 
Siegel-Causey, 1988; Williams 1995; Cooper et 
al. , 1997). Todas estas características condicionan 
fuertemente su relación con el ambiente y, al com-
binarse, los hacen particularmente susceptibles a la 

disminución de sus poblaciones, incluso a la extin-
ción (Cooper et al. , 1997). Los pingüinos presen-
tan un amplio rango de adaptaciones fi siológicas 
que les permiten habitar y utilizar ambientes extre-
mos, tanto terrestres como marinos, por lo que es 
imposible considerar la ecología de los pingüinos 
independientemente de su fisiología (Williams, 
1995). 

Los pingüinos están adaptados para sobrevivir 
en un ambiente vari able (Cooper et al., 1997). 
Debido a su larga vida reproductiva, su habilidad 
para acumular rapidamente grandes reservas de 
grasa y su capacidad para ayunar por largos perío-
dos, los pingüinos pueden soportar fluctuaciones a 
corto plazo en la di sponibilidad de alimentos. Sin 
embargo, las alteraciones drásticas o a largo plazo 
del ambiente marino pueden exceder esta capaci-
dad para enfrentar los cambios en las condiciones 
ambientales . Su gran tamaño corporal los hace 
muy dependientes de la áreas oceánicas de alta 
productividad, y su gran fi delidad a sus sitios de 
nidificación también los hace vulnerables al dete-
rioro de las condiciones ambientales en tierra 
(Williams, 1995). Es pos ible que los pingüinos se 
vean más afectados que otras aves marinas por 
vari aciones en las condiciones oceánicas y los con-
secuentes cambios en la abundancia de peces y 
otras presas. La ev idencia derivada de varias espe-
cies de pingüinos ugiere que reaccionan a los 
cambios a corto plazo en las condiciones ambien-
tales con modificaciones en sus parámetros repro-
ductivos, mientras que responden a las variacio-
nes a largo plazo con cambios en su distribución y 
abundancia (Williams, 1995). 

Esta sensibilidad a los cambios ambientales 
sugiere que el cambio climático local, regional y 
global puede tener profundo impacto sobre la dis-
tribución, la abundancia y la composición de las 
especies de pingüinos (Williams, 1995; Cooper et 
al. , 1997). La temperatu ra, la turbulencia, el movi-
miento del agua y la disponibilidad de nutrientes 
se encuentran entre los parámetros más importan-
tes que dan cuenta de gran parte de la disponibili-
dad de la biomasa de peces. Estos fac tores son 
regidos por el clima. Por lo tanto, al influenciar la 
disponibilidad de presas, el clima determina en 
última instancia Ja distribución y abundancia de 
los pingüinos (Cooper et al. , 1997). 

La información actual corrobora esta sensibili -
dad a los cambios cli máticos. E n la región antárti-
ca, varios estudios han documentado variaciones 
en las poblaciones actuales de pingüinos en rela-
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c 1on con pequeño cambio en la temperatura del 
mar (Williams, 1995). En la co ta de l Pacífico, 
donde las condic iones oceanográficas re lacionadas 
con e l ENSO (El Niño Southern O cilla tion) pro-
duce n profundos cambios en gran parte de las 
comunidade marina , e ha regí trado Ja sensibi -
lidad de las poblaciones de pingüinos a las fluc-
tuaciones de la corrientes oceánica (Boersma et 
al., 1990; Wi lliams, 1995; Boersma, 1998). 

A lg una ave han respondido a e ta variacio-
nes cíc licas con modificaciones en su biología 
reproduc tiva. E l pingüino de Galápagos (Sphen is-
cus mendiculus) cambia sus plumas antes de apa-
rearse, tiene un tiempo de reproducción flexible, 
múltiple fechas de puesta de huevos y puede tener 
vari as nidadas. Todos estos son rasgos que favore-
cen la supervivencia de los adulto y la rápida res-
puesta a las marcadas flu ctuaciones de alimento 
que caracte ri zan u ambiente, re lacionadas con la 
mayor sensibilidad de la cuenca del Pacífico a la 
vari ac ión c limática (Boersma, l 998). A lgunos de 
estos rasgos tambien están presente en otros 
Spheniscus, e l africano (S. demersus) y e l de Hum-
boldt (S. hum.boldti). Como el de la Galápagos, 
estos dos pingüinos viven en regímenes que perió-
dicame nte muestran grandes variaciones e n su pro-
ductividad. 

Las variacio nes climáticas y ambientales en la 
costa atl ántica son me nos severas y drásticas que 
en la costa pacífica, y no producen eventos de mor-
ta lidad ta n importantes como los que resultan de 
fenóme nos ENSO. De todo modos, e han detec-
tado fa llas reproductivas asociadas con anomalías 
ambienta les. Las fallas reproductivas en las colo-
ni as de aves marinas pueden ser causadas por 
d iversos fac tores: l ) condiciones climáticas seve-
ras, 2) predación, o 3) cambios en la disponibi li -
dad de a limentos (Frere et al., 1998). 

En e l Atlántico sur, los pingüinos de Magalla-
ne (Spheniscus magellanicus) exhiben una alta 
variab ilidad en u éx ito reproductivo, lo cual ha 
s ido adj ud icado fundamenta lme nte a dos causas. 
Por un lado, la diferencias anuales en la di poni -
bilidad de a limentos (Boersma et al. , 1990). La 
baja di ponibilidad de a limento puede ser un 
resultado de la e casez de presas o de la locali za-
c ión de la e pecies de presas lejos de la coloni a. 
Como e dijera, lo Spheniscus del Pacífico pre-
senta n una gran flexibi lidad para enfre ntar estos 
cambio . Pero e l pingüino de Magall anes, que 
nidifica e n e l ambiente más estacional ocupado por 
e te género, no ex hibe esa fl ex ibilidad reproducti-

va en re pue ta a la disponibilidad cambiante de 
alim'entos (Boersma et al. , 1990). Es po ible pen-
sar, entonces, que éste es un fac tor que determina-
rá profundamente la locali zación y caracterí ticas 
de las colonias de esta especie. 

La segunda causa de fallas en e l éx ito repro-
ductivo de la especie son las condiciones c limáti-
cas extrema . Varias especies de aves marinas pue-
de n sufrir fallas en la reproducción en re lación con 
condicione c limáticas extremas como e l calor, e l 
frío o vientos excesivos (Gandini et al., 1997). En 
la colonia de Cabo Vírgenes (Santa Cruz, Argenti-
na), por ejemplo, e l factor más importante en la 
variación del éxito reproductivo fueron las diferen-
cias en la deserc ión de los nidos durante la incu-
bación en los años con condiciones c limáticas 
ex tre mas (Frere et al., 1998). La mayor mortal idad 
se registró en años con fuertes lluvias durante 
noviembre y diciembre, lo que causó que a lgunos 
nidos se inundasen y se ahogasen lo picho nes. 
Además, durante momentos de cond ic io nes c limá-
ticas extrema , Ja cantidad de individuos que 
desertan de sus nidos, tanto en Cabo Vírgenes 
como e n Punta Tombo (Chubut, Argentina), es 
mayor, lo que resulta en tasas de depredación s ig-
nificativamente más altas (Frere et al., 1998). 

Las fallas reproductivas en la escala de las 
observaciones bio lógicas efectuadas hasta el pre-
sente no implican necesariamente la extinc ión o 
retracción del rango de distribución de la espec ie. 
De hecho, aunque hay variaciones e n e l éx ito 
reproductivo, hay continuidad en la colo nias. 
C uando e l éx ito reproductivo es a ltamente varia-
ble, la supervivencia de los adu ltos será el de ter-
minante má importante de la supervivencia de la 
colonia. Las poblaciones pueden soportar un éx ito 
reproductivo vari able y fallas e n la reproducción s i 
la superv ivencia de los adultos es a lta, pero inc lu-
so las colonias grandes pueden ser vulne rables a la 
extinción s i la supervivencia de lo adu ltos e 
reduce. Cuando la mortalidad de ad ultos se incre-
menta, el número de pingüinos y e l tamaño de la 
coloni a puede n sufrir disminuc iones drás ti cas 
(Boersma et al., 1990). 

Entonces, s i las variaciones cl imáticas del Holo-
ceno tuvieron incidencia obre la distri bució n de 
los pingüinos de Magallanes en la costa atlá ntica, 
fue fund amentalmente a través de cambios e n la 
productividad de las aguas cercanas a la costa, de 
forma ta l que fuese imposible que los adultos de 
una colonia pudie en garantizar u supervivenc ia y, 
por lo tanto, la continuidad poblacional. Además, 
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las variaciones climáticas pudieron implicar cam-
bios en la disponibilidad de habitats para emplazar 
las colonias de nidificación y cría, es decir sectores 
de costa con las condiciones sedimentológicas y 
vegetacionales apropiadas. Los pingüinos nidifican 
bajo arbustos o excavan madrigueras, por Jo que Ja 
vegetación, la topografía y las características del 
suelo son importantes determinantes para Ja locali -
zación de los nidos (Capuno et al. , 1988). Por últi-
mo, en función de la persistencia de condiciones 
climáticas adversas, como un aumento en las preci-
pitaciones, un sector pudo haber perdido su condi-
ción de apropiado para nidificar, ya que no cumpli-
ría con los requerimientos de habitat de la especie. 
En aves como el pingüino de Magallanes, cuyo 
período reproductivo en tiena es prolongado, la 
conservación del hábitat de reproducción es crítica 
(Gandini et al., 1997). 

INFORMACIÓN FÓSIL, HISTÓRICA Y 
ARQUEOLÓGICA SOBRE LOS SPHENISCIDAE 

El registro fósil 

La distribución de los organismos marinos en 
los mares modernos está relacionada con los patro-
nes de su distribución en el pasado, así como con 
las condiciones paleoambientales (Ingmanson & 
Wallace, 1995). En el caso de los pingüinos, las 
especies actuales son el remanente de una fauna 
más amplia que floreció entre hace 10 y 40 millo-
nes de años, y que comprendía alrededor de cua-
renta especies (Williams, 1995). Todos los fós iles 
han sido encontrados en el hemisferio sur, en loca-
lidades similares a las ocupadas por los pingüinos 
actuales (Simpson 1976; Fordyce & Iones 1990). 
Sudamérica se separa de Antártida hace 25 millo-
nes de años, y es posible que la distribución cir-
cumpolar moderna de los Spheniscidae se haya 
establecido en ese momento (Williams, 1995) . 
Esta evolución del océano también tuvo paralelos 
en el origen de otros vertebrados marinos, como 
los cetáceos y pinnípedos, que junto con los pin-
güinos tuvieron radiaciones adaptativas que les 
permitieron llenar los nichos ecológicos dejados 
vacantes por los reptiles marinos y otros taxones 
que desaparecieron durante la extinción a fines de l 
Cretácico (Fordyce & Iones, 1990). 

A pe ar de que todavía existen discusiones al 
respecto, los datos más recientes sugieren que los 

pingu111os siempre habitaron aguas relati vamente 
templada , pero dadas las características de l regis-
t:ro fósil de Spheniscidae, muy di scontínuo geográ-
fica y temporalmente, por el momento no e posi-
ble establecer relaciones seguras entre las 
temperaturas del océano y la di stribución de los 
pingüinos en el pasado (Williams, 1995). Los cam-
bios climáticos en el sur probablemente afectaron 
la evoluc ión de los pingüinos, así como Ja de o tros 
tetrápodos marinos (cetáceos y pinnípedos) 
(Fordyce & Iones, 1990). 

Ha habido una gran discusión acerca de l tama-
ño corporal de los pingüinos fósiles y las posibles 
implicaciones paleoambientales del mismo. Simp-
son (1976), entre otros autores, ha planteado que 
existe una relación entre tamaño de los pingüinos 
y su distribución latitudinal. Para él, esto es v isible 
en las especies de pingüinos vivientes, y considera 
que es posible que esta relación también haya ex is-
tido entre las especies fósiles. Esta afirmació n se 
basa en que el gran tamaño de algunas especies 
pudo haber provisto una relación superficie-volu-
men apropiada para disminuir la pé rdida de calor 
en las aguas templadas. Sin embargo, los pequeños 
pingüinos actuales pueden habitar aguas más frías 
que las inferidas para el Eoceno-Oligoceno, por lo 
que esta relación entre tamaño corporal y tempera-
tura del agua no es tan directa (Williams, 1995). El 
gran tamaño pudo haber evolucionado por otras 
razones, por ejemplo, hidrodinámica, adaptación 
contra predadores, o adquisición de a lgún de termi-
nante de estrategias K (Fordyce & Iones, 1990). 
También es posible que la extinc ión de todos los 
grandes pingüinos, así como también la de varios 
de tamaño mediano y pequeño, que aparentemen-
te ocunió durante el Mioceno, pudiese haber esta-
do relacionada con la rápida evolución y diver ifi-
cación de Jos pinnípedos y pequeños cetáceos, con 
la consiguiente competencia ecológica tanto direc-
ta como indirecta (Willi ams, 1995). 

La aparente abundancia de los cetáceo y pin-
güinos del Oligoceno sugiere, pero no confirma, 
que las aguas fueron productivas. Evidenc ia inde-
pendiente permite afirmar que las temperaturas del 
mar variaron durante las fases tempranas de la hi s-
toria de los pingüinos (Eoceno tardío, Oligoceno) 
así como durante fa e má reciente (Mioceno 
tardío, y especialmente desde el Plioceno tardío); 
las temperatura probablemente fu eron má cáli -
das hasta el fin del Eoceno, momento durante el 
cual pudo haber surgido un clima más vari able 
estacionalmente, como con ecuenc ia de la influen-
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cia de l recientemente formado campo de hielo de 
la Antártida (Fordyce & Jones, 1990). 

E l registro fósi l de los Spheniscidae es local-
me nte productivo pero discontínuo en general. Las 
faunas del Mioceno y Plioceno temprano están 
bien representadas, hay pocos registros del Plioce-
no tardío o del Cuaternario temprano (Ple istoce-
no), pero hay abundante registro del Cuaternario 
tardío. Nueva Zelanda tiene la fauna fósil de pin-
güinos más diversa, y mejor estudiada, con 14 
especies extintas y 3 ó 4 neoespecies reportadas 
para el Cuaternario (Fordyce & Jones, 1990). En Ja 
Antártida, los restos más antiguos en Isla Viceco-
modoro Marambio (Seymour), son sincrónicos 
con algunos de los restos de Nueva Zelanda (Tam-
bussi & Tonni , 1986). 

América del Sur sigue a Nueva Zelanda en tér-
mino del número de taxones formalmente descri-
tos (Fordyce & Jones, 1990). Los pingüinos fósi-
les de Patagonia provienen de los sedimentos 
marinos del Patagoniense, pertenecientes al Oligo-
ceno tardío-Mioceno temprano. La mayor diversi-
dad específica (7 especies) se encuentra en los 
afl oramientos de la margen sur del río Chubut, 
entre Gaiman y Trelew, coITespondientes al M iem-
bro o Formación Monte León (Tambussi & Tonni, 
1986). 

Sólo recie ntemente, en el Plioceno tardío (hace 
3 millones de años), han aparecido fósi les simila-
res a los modernos géneros, como Aptenodyptes y 
Pygoscelis (Williams, 1995). Simpson ha sugerido 
que el Spheniscus predemersus del Plioceno de 
Sudáfrica puede ser ancestral a las especies de 
Spheniscus existentes, y los restos de dos especies 
fósiles de Spheniscus de depósitos del Plioceno e n 
Perú tambie n pueden ser referibles al género 
moderno Spheniscus (Williams, 1995). 

Evidencia fósi l más reciente muestra que ta m-
bién hubo extinción de pingüinos durante el Holo-
ceno. En un basurero del siglo XIII (Nueva Zelan-
da) fueron encontrados restos de una especie 
actualmente extinta (Harrison, 1984). Aunque esta 
evide ncia no cambia las ideas acerca de la di stri-
bució n del taxón, indica que en el pasado hubo una 
mayor diversidad de formas que las asumidas pre-
viamente. 

En síntesis, la información fósi l permite afirmar 
que existió en Patagonia una fauna de pingüinos 
de una gran diversidad, mucha de la cual se extin-
guió antes del Pleistoceno final (período de interés 
para esta discusión). En una escala hemisférica, es 
posible afirmar que la extinción de especies o 

taxones de esta familia continuó durante el Holo-
ceno. Además, si bien e l género Spheniscus se ha 
detectado e n Sudamérica con anterioridad al 
poblamiento humano, a partir del registro fósil 
conocido hasta el presente no es posible establecer 
la historia del taxón en la costa atlántica durante 
los últimos miles de años. Esto seguramente se 
relac iona con que son muy escasos los depósitos 
de sedimentos de fines del Cuaternari o en la 
regió n (J. l. Noriega, comunicación pe rsonal 
2000). Por último, por el mome nto el registro fósil 
no permite establecer la relación que existe entre 
la di stribución del taxón y Jos cambios climáticos 
y ambientales acaecido durante el lapso de exis-
tencia de los Spheniscidae. 

Estimaciones de La distribución histórica en la 
costa Atlántica 

Es muy poca la información acerca de la distri-
bución de los pingüinos en la costa del Atlántico 
durante tiempos históricos. E tos limi tados datos 
históricos sugieren que la distribución reproducti-
va de los ping üino de Magallanes se ha movido 
hacia e l norte, y por lo menos algunas de las colo-
nias en la porción norte de la costa atlántica de 
Patagonia tienen un origen reciente (Boersma et 
al., 1990). En principio, pareciera que las condi-
c iones a lo largo de la costa argentina son mejores 
ahora que en el 1900 para los pingüinos, lo cual 
puede relac ionarse con la reciente colonización de 
Punta Tombo, Punta Clara y la Caleta de Penínsu-
la Yaldés. Punta Tombo, la mayor colonia conti-
nental de pingüino de Magallanes, que actualmen-
te tiene 200.000 parejas reproductivas, ha existido 
por no más de 1 15 años. Esta población comenzó 
a expandirse en la década de 1920, y aparente-
me nte se incre mentó rápidamente. En los '60 los 
pingü inos de Magallanes come nzaron a colonizar 
nuevas áreas, extendiendo su rango hacia el norte 
en la costa argentina. Es probable que esta expan-
sión ocurriese a causa de un incremento a largo 
plazo en la disponibilidad de alimentos, resultante 
de cambios en la cond ic ión del mar (Boersma et 
al. , 1990; Wi lli ams, 1995). Punta Tombo fue visi-
tada en diciembre de 1876 por Durnford, quien 
efectuó detalladas listas de las aves presentes. 
Aunque la época del año era propicia para que se 
observasen pingüinos con sus pollitos y ju veniles, 
no menciona a los pingüinos de Magallanes 
(Durnford, 1878; en Boersma et al. , 1990). A pesar 
de que estas colonias continentales en Punta 
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Tombo y alrededores son nuevas, hay ev idencia de 
que nidificaban en islas a lo largo de la co ta en el 
siglo XVI (Murphy, 1936). 

También hay diferencias e ntre e l rango hi tóri-
co y el actual de otras especies de pingüinos en e l 
sur del Atlántico. Entre ella , Eudyptes chrysoco-
me también ha increme ntado su rango hacia e l 
norte, y actualmente existe una colonia cerca de 
Puerto Deseado, Santa Cruz (Frere et al. , 1993). 
Se ha re portado la existencia de una colonia de 
esta e pecie durante tiempos histórico en Cabo 
San Pablo, Tierra del Fuego, actualme nte inexis-
tente (Schiavini et al., 1998). Tambié n ha variado 
la di stribución reproductiva del pingüino rey 
(Aptenodyptes patagonica), que hasta el siglo XIX 
nidificaba en Isla de los Estados en dos grandes 
colonia que totalizaban unos 20000 individuos y 
cuya extinción fue producto de la explotación 
humana (Schiavini et al., 1999). Por último, ha ta 
1940 existió una colonia de Spheniscus magellani-
cus en la Península Ushuaia, Tierra del Fuego, que 
desapareció al construirse el aeropuerto (Rasmu -
sen et al., 1994 ). 

El registro arqueológico 

Las investigaciones tafonómicas efectuadas en 
la costa atlántica están poniendo en evidenc ia e l 
potencial de las poblacione actuale de pingüinos 
para contaminar depósitos arqueológicos (Cruz, en 
prensa) . Por lo tanto, es necesario er cautos al 
ad cribir la depo itación de lo re tos de Spheni -
cidae presentes e n los depósitos arqueológicos a 
alguna causa particular. En este trabajo, por lo 
tanto, la información arqueológica se utilizará 
olamente como un medio de e tablecer la presen-

cia del taxón en el sur de Patagonia, cuáles fueron 
las espec ies presentes, en los casos en que esto 
fuera posible, y e l rango temporal representado en 
cada sitio. En muchos casos, esta informació n será 
la única que permitirá abordar el tema de la di stri-
bución de los Spheniscidae durante e l Cuaternario 
tardío, lapso generalmente poco ex plorado por la 
paleonto logía. 

En la Tabla l se presenta la información dispo-
nible sobre el tema en el urde Patagonia. En e lla 
e detallan lo itios arqueológico en lo que e 

han regi tracio re tos óseo de Spheni cidae, junco 
a la variables considerada con potencial para 
e tablecer la ex i tencia de colonia de nidificación. 
E ta variables on: Ja e pecies u otro nivel de 
determinación taxonómjca alcanzado, el ISP de 

cada muestra, la cantidad de individuos presentes, 
expresado como número mínimo de individuos 
(MNI), Ja pre encia/au encia de restos de juveniles 
en cada depósito y los fechados existentes. 

En la mayoría de los casos los fechados no 
corresponden al taxón, ino al depósito. Si bien 
sería deseable contar con fechas-taxón (B arrero, 
1997), los fechados disponible on un medio para 
establecer de forma preliminar e l lapso potenc ial 
de presencia en una determinada localidad. Para la 
discusión se consideraron sólo aquellos trabajos 
que presentan un análisis que fuese más allá de 
establecer la presencia/ausencia del taxón. A con-
tinuación se presenta el análi i de la información 
arqueológ ica presentada en la Tabla 1. 

COSTA ATLÁNTICA DE SANTA CRUZ: Se 
estima que los sitios de esta porción de la costa son 
muy tardío , aunque por e l momento no han sido 
fechados. En Cabo Blanco 1 (Moreno et al., 1997, 
1998) existe un claro predominio de restos de cor-
moranes por sobre los de pingüinos, mjentras que 
en CE 2 (Miotti , 1989) ólo hay re tos de un único 
individuo de S. magellanicus. La cantidad de indi-
viduos representados en los depósitos y el hecho de 
que no hayan s ido determinados juveniles, impiden 
establecer la ex i tencia de colonia de pingüino en 
ambas localidades. Los restos de estas aves podrí-
an representar su presencia ocasional en las costas. 
Esto ocurre actualmente con algunas especies, por 
ejemplo Aptenodyptes patagonica, que no nidifica 
en la zona pero cuyos restos han sido registrados en 
depósitos actuale de la provincia de Santa Cruz (l. 
Cruz, observaciones personales 2000). Si la ruta 
migratoria de Spheniscus magellanicus fue similar 
a la actual durante lo últimos cientos de años, 
entonces aunque no hubiese colonias cercanas 
podría producir e la presencia de algunos indivi-
duos en este sector de la costa. 

Otra alternativa, dada la geomorfología de 
Cabo Blanco, e que el depósito de Spheniscidae 
sea el resultado de la mayor acumulación de car-
casas de pingüinos muertos en el mar en zonas 
salientes de la costa, tal como se ha registrado 
actualmente en la co ta de Chubut (Gandini et 
al. , 1994 ). La presencia de los re tos de Sphenis-
cus magellanicus en CE2 puede ser explicada 
como producto del tran porte de restos de un indi -
viduo muerto en el mar, o por algún ou·o fac tor 
natural que no nece ariamente e relacione con la 
existencia de co lonias. 

COSTA DEL ESTRECHO DE MAGALLA-
NES: Los dos sitios de Península Brunswick tienen 



Sitio Taxón NISP 

Cabo Blanco 1 Ap1e11odyp1es pa/(/gonica NISP=2 
(Santa Cruz. Argentina) Sphenisrns 111agella11ic11s NISP=l50 

CE 2 Sphe11isc11s magella11ic11s NISP=2 
(Santa Cruz. Argentina) 

Punta Santa Ana Spheniscus 111agella11ic11s NISP=8 I 
(Pla. Brunswick. Chile) Pygoscelis papua NISP=5 

Bahía Buena Sphe11isc11s 111agellc111ic11s NISP=30 
(Pla. Brunswick. Chile) Ap1e11odyp1es pa1ago11ica NISP= I 

Punta María 2 Ap1e11odyp1es pa1ago11ica NISP=9 
(Tierra del Fuego, Argentina) E11dyp1es c/11ysoco111e NISP=22 

Spheniscus 111agel/a11ic11s, NISP=8 
Pygoscelys papua NISP= l 

San Pablo 4 Ap1e11odyp1es pawgonica NISP=2 
(Tierra del Fuego. Argentina) Eudy¡J1es chrysocome NISP=6 

SG 1 Spheniscidae s/datos* 
(Tierra del Fuego, Argentina) 

MLA 3 Spheniscidae NISP=l90 
(Tierra del Fuego, Argentina) 

MLB5 Spheniscidae NISP=2 
(Tierra del Fuego. Argentina) 

MLS5 Spheniscidae NISP= I 
(Tierra del Fuego. Argentina) 

MLS7 Spheniscidae NISP=6 
(Tierra del Fuego. Argentina) 

CTS Sphenisciclae NISP=25 
(Tierra del Fuego, Argentina) 

ALEPH 1 Sphenisciclae NlSP=l6 
(Tierra del Fuego. Argentina) 

MNI Juvenil 

MNl=I no 
MNl=ll 

MNJ= I no 

MN l=4 no 
MN l=2 

MN1=3 no 
MN l= I 

MN l=I no 
MNl=2 
MNl=2 
MNl=I 

MNl=I no 
MN l=I 

s/datos no 

MNl=8 no 

MN1=2 no 

MN l=I no 

MNl= l no 

MN1=4 no 

MN1=3 no 

Fechados 

s/fechados 

s/fechados 

5.600 y 6.400 A.P. 

5.700, 6.200 
y 6.800 A.P. 

300 A.P .. 
250 AP, 
2.720± 340 AP 

290 A.P. 

1.070±80 A.P. 

1.020± 80 A.P. 

1.110 ±60 A.P. 

360± 50 A.P. 

690 ±50 A.P. 

230± 50 A.P. 

330± 50 A.P. 

Fuente bibliografica 

(Moreno et al. 1997. 1998) 

(Miotti 1989) 

(Lerevre l 989a) 

(Lcfevrc l 989a) 

(Lefevre l 989a. 1992) 

(Lefevre l 989a) 

(Horwitz 1995) 

(Savanti 1994) 

(Savanti 1994) 

(Savanti 1994) 

(Savanti 1994) 

(Savanti 1994) 

(Savanti 1994) 
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ALEPH 2 Spheniscidae N ISP=25 MNl=2 no s/fechados (Savanti 1994) 
(Tierra del Fuego, Argentina) 

ALEPH 3 Spheniscidae NISP=7 l MNl=4 no 450± 60 A.P. (Savanti 1994) 
(Tierra del Fuego, Argentina) 

CMI Sphenisciclae N ISP= l 60 M Nl=7 no s/fechados (Savanti 1994) 
(Tierra del Fuego, Argemina) 

ROA Sphenisciclae N ISP=7 MNI=I no 1.380± 70 A.P. (Savanti 1994) 
(Tierra del Fuego, A rgentina) 

R07 Sphenisciclae N ISP=93 MNI=l2 no 1.500 ±50 A.P. (Savanti 1994) 
(Tierra del Fuego, Argentina) 

Bahía Crossley 1 Sphe11iscus 111agel/a11icus N ISP=4299 MN1=156 no 2.000±70 A.P., (Lanata el al. 1992) 
( Isla ele los Estados, A rgentina) E11dyp1es c/11ysoco111e N ISP= l 542 MN1=64 2. 180± 130 A.P., 

Spheniscidae NISP=l306 MNl =45 2.480±80 A.P., 
2.730±90 A.P. 

Lancha Packewaia Sphe11isc11s 111agel/a11icus N ISP=290 MNl=48 si 4.215 ±305, 4.020± 70 (Rassmussen et al. 1994) 
(Canal Beagle, Argentina) Eudyp1es c/11ysoco111e NISP=3 M Nl=2 1.590±50, 1. 120±50, 

1.080± 100, 455±85, 
4 10±75,280±85 A .P. 

Tl111el 1 Sphe11iscus 111agella11icu.1· no no si 6.980± 11 0 A.P. (Rassmussen et al. 1994) 
(Canal Beagle, Argentina) E11dyp1es chrysoco111e publicados publicados 

Tl1nel V II Sphe11isc11s 111agella11icus s/clatos* MN1=7 no 100±45 A.P. (Estevez Escalera 1996) 
(Canal Beagle, Argentina) E11dyptes chrysoco111e MNl=2 

Sitios ele Cabo ele Hornos Ap1e11odyp1es pa1ago11ica NISP=l2 s/clatos no 6.120±80; 1.410±50; (Lefevre 1993-94) 
y Seno Grancl i (Chile) E11dyptes c/11y.1·oco111e N ISP=3 680±60 A.P." 

Sphe11iscus 111age//a11ic11s NI SP=57 

Bahía Colorada Sphe11iscus 111agella11irns N ISP=7 MNl= I no 5.500 ±70 A.P. (Lefevre J 997b) 
(Chile) 

Punta Baja Spheniscus 111agella11iws N ISP=450 MN1=1 7 no 270 A .P. (Lefevre l 989b, J 997b) 
(Mar ele Otway. Chile) 

Sitios ele Seno Skyring (Chile) Sphe11isrns 111agella11icus NISP=3 MNl=2 no 3.410 AP, 3.790 AP, (Lefevre l 997a) 
1.040 A P, 1.290 A P, 
1.760 AP, 1.2 15 AP 

LE 2 Sphe11 iscus hw11bold1i NISP=l 902 MNl=l25 no 4.600-4.900 A.P. (Quiroz et al. 1998) 
( Isla Morhui lla. Chile) ** 

TABLA 1 

Registro arqueológico ele Sphenisciclae en Patagonia. Detalle ele especies u otro nivel taxonómico determinado, número ele especímenes iclemificaclos (NISP), número mínimo de individuos 
(MNI) representado en el registro óseo, presencia/ausencia de juveniles y fechados ele los depósitos. *sólo se reportan valores de% NISP; ** no se consideraron en los cálculos los cráneos, 
vértebras, cost illas ni esternones. 

r o 
(,/) 

:Q 
o 
C: 

o 
(,/) 

() 
o 
~ o 
-o ;o 
tTI 
(,/) 
)> 
(,/) 

CJ e ;o 
)> 
z 
-l 
tTI 
[TI 
r 
:e o 
r o 
() 
[TI z o 

o 
-..) 



108 ISA BEL CRUZ 

fechados muy antiguo , ate tiguando la presenc ia 
de varias especies de pingüino desde hace 6000 
años. En Punta Santa Ana e determinaron dos 
especies, a mbas con un MNI muy bajo (Lefevre, 
J 989a). Ta mbié n en Bahía Buena on muy escaso 
los resto de Spheniscidae, que incluso son mucho 
menos abundantes que los de Punta Santa Ana 
(Lefévre, L 989a) . La esca ez de restos y la ausen-
c ia de juveniles no permiten establecer la existen-
c ia de colo nia a partir de este regi tro ó eo. 

COSTA ATLÁNTICA D E TIERRA DEL 
FUEGO: En estos itios también se ob erva e l pre-
do minio de otras aves sobre los pingüinos, s itios 
Punta M aría 2 y Cabo San Pablo 4 (Lefevre, 
1989a, 1992). En San Genaro l , los huesos incluí-
dos por Horwitz (1995) en la categoría "aves vola-
dora " son má abundante que los de Sphenisci-
dae. San Pablo 4 y Punta María 2 son s itio muy 
tardío , en lo que el MNJ de Sphe niscidae es tam-
bién muy bajo. La presencia de individuos de E. 
chrysocome en Cabo San Pablo podría relacionar-
se con la existencia de la colonia de esta especie 
mencionada anteriorme nte (ver Estimaciones de la 
distribución histórica ... ). Sin embargo, la evide n-
c ia arqueológica no permite afirm arlo, debido a la 
baja cantidad de resto recuperado y a la inexi -
tencia, o imposibilidad de determinación, de juve-
nile en la mue tra (Lefevre, 1989a) . De hecho, la 
presenc ia de los restos de todas las especies de pin-
güinos puede er explicada por la razones men-
c ionada pa ra la costa de Santa C ruz. 

COSTA ATLÁ TICA SUR Y CA AL BEA-
GLE: En los sitios de Península Mitre se ha regis-
trado un amplio e pectro de e pecie de ave , e n 
depósitos correspondientes a los últimos 1500 
años (Savanti , J 994). Con re pecto a los Spheni -
c idae, junto a lo cormorane on los taxones más 
re presentados, aunque con valores bajos de MNI 
en ambo caso . En lo itio MLA3, CTS y CM 1, 
hay un leve predominio de individuos de pingüino. 
De todo modo , la re pre entación e muy baja, 
por lo que no nece ariamente corresponden a la 
ex plotación de coloni a . E to ería concordante 
con que, e n Ja ac tualidad, los Spheni c idae no 
nidifican e n la zona (Sc hiav ini et al. , 1998). 

En Is la de los Estados cambia e l pano rama, ya 
que e n B ahía C rossley J hay un claro predominio 
de re to de Spheni c idae, en cantidades que 
podrían inte rpre tarse como la ex plotació n de una 
colo ni a. Lo va lore permanecen alto inclu o 
cuando se los di c rimina por capa (ver Lanata et 
al., I 992: c uadros 3, 4 y 5). La mentablemente, no 

se ha determinado la presencia de resto de j uveni-
les en los depósito , por lo que no puede contarse 
con esta variable para afirmar la ex istencia de 
colo nias. Los fechados de este sitio son más tem-
prano que los de los anteri ormente me ncionados, 
y es posible que impliquen que las especies repre-
sentada en el regi tro arqueológico, y actualme n-
te presentes (Schiavini et al., 1999), nidificaban en 
la isla hace uno 2500 años. 

En e l canal Beagle, en Lancha Packewaia (Ras-
mussen et al. , 1994) y en Túnel VII (E tévez, 1996) 
e han regí trado restos de Spheniscidae, aunque 

predominan los de cormorane . El material óseo de 
Túnel l aún no ha s ido anal izado (L. Orquera, 
comunicación personal 2000), pero a partir de un 
análi is pre liminar e posible afirm ar que all í tam-
bién predo minaro n los cormoranes (ver Rasmussen 
et al. , 1994). En Lancha Packewaia e han determi-
nado re tos de juveniles de Spheniscidae, pero la 
presencia de pingüino es expl icada por los autores 
como la caza de individuo que se desplazan por e l 
canal o que se encuentran presentes e n la costa 
(Ra mussen et al. , l 994). 

Túnel I y Lancha Packewaia e encue ntran entre 
lo itios má antiguo de la co ta patagónica, y 
permiten discutir la presencia de los taxones 
durante el Holoceno medio y tardío. E n Lancha 
Packewaia la cantidad de individuos representados 
e mayor que en lo itio de la co ta atlántica o 
que en Penínsul a Mi tre. Sin e mbargo, si e discri -
mina el M J por fechado (ver Ra mussen et al., 
1994: apénd ice), efecti vamente la cantidad de 
individuos es poca en cada caso. Por lo tanto, tal 
como plantean lo autore , e ta no e una variable 
que permita establecer la ex istencia de coloni as. 

CABO DE HOR OS Y SE O GRAND!: 
Estos s itio en conjunto abarcan un amplio perío-
do, y en e llo hay una abrumadora pre encía de 
restos de Pha lacrocoracidae. Aunque hay resto de 
Spheni c idae, son mínimo y no se pre entan datos 
detall ados de las propiedades de l depó ito (Lefev-
re, 1993-94). Sin embargo, a partir de estos regis-
tro Lefevre planteó como un problema a re o lver 
la poca ex plotación de pingüinos, dada la abun-
dancia actual y la ex i tencia de colonia de nid ifi-
cación en la zona. Según esta autora, la presencia 
de j uvenile de cormorán indicaría u captu ra e n 
coloni a de nidificación. Dado que la estación de 
cría de lo cormoranes se superpone en parte con 
la de l pi ngüino de Magall ane , e to permi tiría 
establecer la presencia humana en la zona durante 
e l período reproductivo de e tos últi mos. 
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M AR DE OTWAY, SE O SKYRIN G Y 
ÚLTIMA ESPERANZA (PACÍFICO S UR): En 
todos los sitios de l mar de Otway predo minaron 
los cormoranes. En lo s itio de Seno Skyring tam-
bién predominaron abrumadoramente lo cormo-
ranes, entre lo cuales hay re to de juvenile , que 
son relacionado por Lefevre (1997a) con la pre-
sencia de coloni a . Los re to de S. magellanicus 
son muy escasos en Bahía Colorada (un individuo) 
y en los sitios de Se no Skyring (dos individuos) , 
mientras que en Punta Baja aumenta re la tivamente 
la cantidad de individuos representado . En ningu-
no de lo sitios e han determinado huesos de juve-
nile . Por lo tanto, los re to de e to 1t10 no pre-
senta n evidenc ias que permitan afirmar la 
existencia de colonia de nidificación, y puede n 
representar la presencia ocasional de individuos de 
la especie en la localidad. 

COSTA DEL PACÍFICO: En LE 2 , I la Mor-
huilla (Quiróz et al. , 1998), predo minan los resto 
de Spheniscus humboldti, de los que se han deter-
minado por lo menos 125 individuos, entre los 
cuales no se han reportado restos de juveniles. La 
cantidad de individuos permite pe nsar e n la explo-
tación de una colonia, que sería una opc ió n econó-
micamente favorable y no necesariamente acotada 
temporalmente, dada la caracterí tica reproduc-
tivas de esta especie. 

En sínte is, e poca Ja evidencia concluyente 
que por e l momento brinda el regi tro arqueológi-
co. Fundamentalmente, permite establecer en la 
región la presencia ele varias e pecie ele Spheni -
c idae desde el Holoceno Medio, y e n alguno 
sitios es posible especular la re lación con alguna 
colonia de nidificación. La propiedad general más 
importante del conjunto de Spheni scidae en Pata-
gonia Meridional es la e casez de restos y, por 
consiguiente, los pocos individuos repre entado . 
Sólo do excepcione , Bahía Cros ley 1 y LE 2 
pre entan un MNI que es acorde con la depo ición 
de re to esperable para una colonia. E po ible 
que esto también esté refl ejando un problema de 
muestreo en dos escalas. Primero, que los re tos 
analizados en cada sitio sólo consti tuyan una por-
ción ínfima del depósito; y segundo, que los sitio 
con que contamo actualme nte ean insufic iente 
para di cutir e te tema. 

CO CL USIÓ Y PERSPECTIVAS 

Lo registro fó il y arqueológico di pon ible 
ólo permiten di cutir la pre encia de lo Spheni -

c iclae de forma temporalme nte di scontínua. A par-
tir de l regi tro fó il e puede afirm ar que e l taxón 
exi tía en la costa patagónica antes de fine del 
Pleistoceno. Pero la e casa in formación, la poca 
re o luc ión de lo regí tro y el hecho de que no 
ex istan depósitos accesibles de l Ple istoceno tar-
dío-Ho loceno temprano, impide e tablecer la hi -
toria de e ta aves durante el período de explora-
ció n y coloni zación de Patagoni a por Homo 
sapiens sapiens. La evide ncia di po nible en e cala 
hemisférica tampoco permite esclarecer aspectos 
como variacione e n e l rango de di tribuc ió n y u 
relación con lo cambio a mbientales de los últi-
mos miles de años. 

El registro arqueológico tiene el potenc ia l de 
brindar información de mayor re olución re pecto 
de estos temas, y como ta l ha sido utilizado para 
e tablecer po ible variacio ne en el rango de di -
tribuc ión de otras aves (Siegel-Cau ey & Lefevre, 
1989; Tambussi & Tonni , 1984). Sin e mbargo, pre-
enta dos proble mas relacio nados con el tema de 

discusión de este trabajo . Primero, tanto e n la 
co ta atlántica como en otro ecto re de la co ta 
de Patagonia sólo se dispone de registros desde e l 
Ho loceno medio, por lo que queda un vacío te m-
pora l que no e po ible conocer. Segundo, debido 
al sesgo que implica la interpretación de un depó-
ito acumulado principa lmente por un predador 

específico, en este ca o lo humano , no s ie mpre 
es posible e tablecer la presencia y abundancia 
relativa natural de lo diferentes taxone de una 
localidad o regió n. A partir de los restos depos ita-
do por lo humanos ó lo se e tá estableciendo 
cuáles fueron los taxone sobre lo cuale e predó 
y el grado en que lo fueron. La relación ex i tente 
entre lo parámetro de la explotación y lo de la 
abundancia natural debe establecerse en cada caso, 
a travé de línea de evidencia independ iente . 

U n a pecto que no ha ido tratado en e te tra-
bajo, la hi storia de los cambios climáticos acaeci-
do en la región de de e l Pleistoceno fi nal, e rá el 
que permita contextuali zar al regí tro fó il en un 
marco ambiental má amplio. Por ej emplo, un 
modelo reciente obre la hi toria de la productivi-
dad primaria en los océanos del sur sugiere que la 
productividad de la Antártida fue menor que la 
actual durante el Último Máximo Glaciari o, mien-
tra que en la región ubantártica no hubo cambio 
con re pecto al pre ente en la concentrac ión de 
nutrientes de la agua uperfic iale , ni en u u o, 
ni en la productividad primaria (Delaney, 2000; 
Elderfield & Rickaby, 2000). E to implicaría que 
alguna de la condicione necesari a para la pre-
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sencia de colonias de pingüinos en la costa pata-
gónica podrían e tar pre ente hacia fines de l 
Pleistoceno. Otros fac tores, como la temperatura 
de las aguas uperfic iales, la formació n de aguas 
profundas e n e l Atlántico norte, y los patrones de 
circulación atmósferica y oceánica, han sufrido 
cambios sustanc iales desde el Holoceno Medio 
(Steig, 1999). Estos son sólo algunos ejemplos de l 
tipo de información que será necesaria . Tambié n 
deberá incluirse la hi toria de formación de Ja 
costa del Atlántico sur, que ha sufrido cambios 
importantes desde fines del Pleistoceno (Clapper-
ton, 1993), y cuyo conocimiento es necesario para 
evaluar la disponibi lidad de habi tats aptos para e l 
e mplazamiento de colonia de nidificación. 

Si bie n la respuesta al tema de las posibles 
variaciones en la distribuc ión de los Spheni scidae 
debe necesariamente basarse en el registro fósil, 
del taxón y de los ambientes, la interpretación de 
este registro debe nutrirse de dos líneas de inve ti -
gaciones actuale . Por un lado, aquellos aspectos 
de la ecología y biología de las poblaciones actua-
les de pingüinos que puedan re lacionarse con los 
cambios climáticos y ambientales en escala loca l, 
regio nal y global. A partir ele estos estudio se ha 
constatado la marcada sensibilidad de estas aves a 
los cambios c limáticos, y se han definido los pará-
metros ambientales a considerar para evaluar las 
posibles variac io nes en e l rango de distribuc ión. 

Otro tipo de información actual, la tafonómica, 
es también de especial importancia para abordar e l 
tema de las paleoclistribuciones de pingüinos. A 
partir de las observac iones actuales se pueden 
conocer y defin ir las propiedades de los conjuntos 
óseos que resultan de una colonia de nidificación. 
Esto constituye una herramienta apta para inter-
pretai· el registro fós il y orientai· la búsqueda de 
depósitos. 

Las investigaciones paleonto lógicas y arq ueo-
lógicas que aquí se han discutido no estuvieron 
destinadas a establecer las variaciones en la di tri -
buc ión reproducti va de lo Spheniscidae. S us obje-
tivos eran otro , por lo que la búsqueda, análisis y 
presentación de la evidenc ia no necesari amente 
responde n a los reque rimientos que plantea este 
tema. Si en e l futuro se busca investigarlo, se debe-
rán tener en cuenta la características de la infor-
mación que debe generarse, para lo cual sería 
necesar10: 

a) Buscar depósitos ele huesos ele pingüinos de l 
Cuaternai·io tardío, preferentemente independie n-
tes de los registros arqueológicos. 

b) Afinar la resolución de los depósitos, a partir 
de l análisis sedimentario y de fechados. Ajustar el 
análisis de los conjuntos óseos a los paquetes tem-
porales definidos, bu cando e tablecer la cantidad 
de individuos y las c lases de edad representadas e n 
cada uno de ellos. 

c) Obtener fechas-taxón (sensu Borrero, 1997), 
para descartar Ja contaminación de los depósitos y 
establecer más aj ustadamente la presencia de l 
taxón en una determinada localidad y período. 

d) Efectuar un anális i exhausti vo de la historia 
local de conformación de la costa, con especial 
é nfas is en los aspectos sedimentarios, geomorfoló-
gico y cronológicos. 

e) Asimismo, establecer las características de la 
vegetación en cada localidad, que podría constituir 
un fac tor importante para la localización de las 
colo nias. 

f) La evaluación de líneas pa leoambientales y 
paleoecológicas que permitan establecer la ex is-
te nc ia de las condiciones requeridas por los pin-
güinos, es decir aspectos como la productividad 
oceánica o la pre enc ia de presa . 

g) Profundización de los estudios tafonómicos 
que permitan comprender la natu raleza y dinámica 
de lo depósitos de restos óseos de pingüinos, 
inc luyendo los que resultan de colonias de nidifi-
cación. 

h) Estudios de mayor escala temporal acerca de 
la ecología de lo pingüinos en relación con los 
cambios climático y ambienta les, especialmente 
en la costa atlántica, en donde las investigaciones 
son más rec ie ntes que en otros puntos de la distri-
buc ión de esta ave . 

Esta primera aproximación a las posibles varia-
ciones en la distribución de los Spheniscidae en la 
costa patagónica deberá ser profundizada con el 
anális is exhaustivo de las líneas ele ev idencia que 
aquí se proponen, evaluando en cada caso la infor-
mación local, que fin a lmente deberá er puesta en 
una perspectiva regional, la escala apropiada para 
plantear este prob le ma. 

Lo arqueólogos han planteado reiteradamente 
la necesidad de comprender la re lación entre dis-
pon ibilidad y explotación para di scuti r c uáles fue-
ron las decis io ne económicas de las poblacione 
humanas del pasado. En muc hos casos, esto 
requ iere e l abordaje de temas como el que aquí e 
ha tratado y que trad ic io na lme nte han s ido consi-
derados fuera de la órbita de las investigaciones 
arqueológicas. S in e mbargo, dada la escala tempo-
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ra l implicada y la necesidad de contar con depó i-
to de re o lución muy fina, e improbable que ean 
encarados por inve tigado re de otras d isciplinas. 
La pre enc ia de una coloni a de nidificación de pin-
güinos en un punto del pa isaj e uti lizado por los 
cazadore -recolecta re tiene implicaciones para 
entender su economía y organ ización ocial, tanto 
si fue ex plotada como si no lo fue. Entonces, dedi-
car e fuerzo para comprender mejor la conforma-
c ión de las comunidades, y por lo tanto la di poni -
bilidad de taxone entre lo cuale lo humano 
e li g ieron sus presas, es una opción que deberá 
incluir e dentro de l e pectro de inte rés arqueológi-
co e n e l sur de Patagonia. 
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